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COLEGIO OFICIAL DE ARQUITECTOS ANTONIO MAURA, 12, MADRID 

Stimario: L. Torres Balbás, arq.: La reparación de los monumentos antiguos en España.-S. Zuazo: Bloque de viviendas 
en Madrid.-E. J. de Castro: Sobre elección de cementos.--Concurso nacional de Arquitectura.-Composiciones del escul
tor Ferrant.-Libros.-Revistas. 

LA REPARACIÓN DE LOS MONUMENTOS 
ANTIGUOS EN ESPAÑA<·> 
POR L. T ORRES BAL B ÁS, ARQ. 

RESTAURACIÓN, REPARACIÓN, CONSOLIDACIÓN.-Reslatt

rar un monumento antiguo es rehacer lo que de él ha 

sido destruído o se encuentra en mal estado de conser

vación, con arreglo a la forma que tuvo o debió tener 

primitivamente, deducida de otras análogas conservadas 

en el mismo o en otro edificio, o de estudios arqueológi

cos (2). Repararle, en cambio, consiste en conservarle tal 

como ha llegado a nuestros días, limitándose, cuando es 

necesario para su estabilidad o su mejor aspecto, a susti

tuir las partes desaparecidas por otras que no traten nunca 

de imitar y confundirse con aquéllas. Consolidar un vie

jo edificio redúcese a conservarlo o mantener lo que ce 
él existe, sin reemplazar lo destruído o deteriorado por 

el tiempo o por los hombres. Tales son los conceptos, tal 

vez un poco arbitrarios, pero útiles, que se aceptan pa

ra cada una de esas · tres palabras (3). La re!tauración 

(1) Ampliación de la comunicación presentada a la Con
ferencia internacional de peritos para el estudio de los pro
blemas referentes a la protección y conservación de los mo
nu!nentos artí~ticos e históricos, organizada por la Oficina 
Internacional de Museos y celebrada en Atenas en octu
bre de 1931. 

(2) "Restaurar un edificio antiguo-ha escrito D. Vi
cente Lempérez--es volver a construir las partes arruinadas, 
o a punto de ·aruinarse, en el mismo estilo arquitectónico ori
ginal." Y, en otro lugar: "Restaurar significa volver a hacer 
un edificio o una de sus partes tal y como fué primitivamen
te." (La catedral de Burgos, obras últimamente ejecutadas.) 

(3) Análogos conceptos de restauración y consolidación 
adm~te la "Sociedad para la protección de los edificios an
tiguos" (The Socicty for the protection of ancient buildings), 

o reconstitución-vocablos similares en este caso-fal

sea por completo los monumentos que la padecen. Tra

ta de borar la acción del tiempo, que ha ido añadiendo 

a cada antigua construcción obras, a veces de gran in

terés y belleza, para darle un aspecto teórico, abstracto, 

desprovisto de vida. Intenta engañar, prestando a los 

elementos añadidos, que no pueden tener nunca el mis

mo valor que los antiguos, formas semejantes a éstos, 

desorientando e induciendo a error con ello al arqueólo

go, sin satisfacer al artista; se basa sobre estudio,; perso

nales, siempre discutibles y sometidos con gran frecuen

cia al error. Hac-e perdel'.~se ha . dicho acertadamen

te-su carácter de autenticidad al monumento, convir

tiéndole en lo que <:S un vaciado respecto al original. Y, 

finalmente, es casi siempre obra muy costosa, de lujo. 

Hay ocasiones en las que un viejo edificio en mal 

estado de conservación es susceptibl(; de ser consolidá

do, pura y simplemente. Pero supongamos, por ejemploJ 

que una parte de él, desaparecida. desde hace -tiempo;_ s~ 

ha sustituído por otra pobremente hecha, sin carácter 

ni interés alguno, que la desfigura, no cabiendo duda 

de la disposición primitiva : entonces, si se restituye en 

sus líneas generales, en lo que pudiéramos llamar su· en

volvente, sin tratar de copiar el detalle y de tal modo 

que se diferencie radicalmente esta parte agregada de 

de Londres (A. R. Powys, F. S. A., La Societé anglaise 
pour la protection d'anciens edifices, M 011seio1i, sixieme an
née, vols. 17-18, núms. 1-II, 1932, pág. 69). 
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ALHAMBRA, PATIO DEL HAREM. RESTOS DE LA ARQUERIA DE PONIENTE EN 1910. 

la antigua, entonces se ha realizado una reparación. En 

una posición--que es la de nuestros días-<le máximo 

respeto a los monumentos antiguos, la consolidación es 

siempre el ideal; la reparación justifícase en bastantes 

casos; la restauración aplica casi siempre teorías en

vejecidas y en desuso. 

Obras de reparación han sido, por ejemplo, entre las 

numerosas realizadas recientemente en nuestro país, la 

reconstrucción de algunas de las bóvedas de San Pedro 

de la Nave y la de la arquería de poniente del patio del 

Harem en la Alhambra. De aquéllas se conservaban las 

primeras dovelas, de piedra sillería, no cabiendo duda 

de su trazado: completáronse de ladrillo, lo mismo que 

algunos arcos medio destruidos. En el pequeño patio del 

alcázar granadino, de la arquería de poniente no que-
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daban más que los arranques, sustituido de antiguo el 

resto por un muro de ladrillo, obra pobre y sin interés 

alguno: al no caber duda que fué repetición de la de 

enfrente, felizmente conservada, se reprodujo ésta en 

sus líneas generales, dejando lisos todos los elementos 

decorativos. 

SETENTA AÑOS DE RESTAURACIONES.-Durante la se

gunda mitad del siglo XIX y en los primeros años del 

actual se repararon algunos de los monumentos espa

ñoles-no muchos, por 1a escasez de los créditos desti

nados siempre a tal fin-, siguiendo las pautas marca

das por Francia, y, principalmente, por el genial. famo

so y discutido Viollet-le-Duc; es decir, intentando res

tablecer el monumento restaurado en un hipotético es

tado primitivo, reconstituyéndole en su integridad, re-



ALHAMBRA. LA MISMA ARQU ERIA. REJ;'ARADA E.N 1923-

h¡iciendo todas sus partes desaparecidas y, en ocasio

nes, otras que no existieron más que en la imaginación 

de los restauradores. La inventiva de éstos intervenía 

preponderantemente en tales trabajos. Se trataba de de

terminar científicamente ( ?) lo que debió existir y ha

bía desaparecido o fué reemplazado por obras posterio

res. "Restaurar un e&ficio-escribió Viollet-le-Duc

no es sostenerle, repararle o rehacerle, sino restablecer

le en un estado de integridad que pudo no haber exis

tido nunca en un momento dado." T_ritmfaba, siguie;do 

una idea moderna, transferida demasiado literalmente 

a la edad media, el principio de la unidad de estilo. 

"La unidad es la primera condición de una buena 

obra", afirmó el citado arquitecto. Tal criterio, reli

quia sin duda de la educación pseudoclásica, es acepta-

T 

do oficialmente en nuestro país al mediar el siglo (4) Y' 

defendido por los más ilustres arquitectos restaurado

res (S). De acuerdo con él, se restauraron la Alhambra 

(4) En Real orden del Ministerio de Hacienda de 14 de 
septiembre de 1850 se dice que si para la seguridad de las 
fachadas existentes de los edificios del Estado de conocido 
mérito artístico fuere necesario restaurarlas, " se respete el 
pensamiento primitivo, acomodando las renovaciones al ca
rácter de la fábrica y procurando que las partes antiguas y 
las modernas se asemejen y parezcan de una misma época". 

(5) De la catedral de León escribió D. Juan de Madrazo: 
"Lo que a la nación interesa, en primer término, es que se 
la restaure bien, haciéndola volver a su primitivo estado, me
diante obras en exacta armonía con el carácter y estilo del 
edificio y sin incongruencias ni ~nacronismos que nos des
honren." (Co11testació1i que da D. l11a1i de Ma<j,ra:10, arquitecto 
director de las obras de restauración de la catedral de Leó,i, al 

M .. /. Cabildu de ésta. León, 1878.) 
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de Granada (comenzada la restauración algo antes de 

1847); el Alcázar de Sevilla (a partir de 1844, adqui

riendo gran impulso en 1855); las catedrales de León 

(empezóse en 1863), Burgos (desde 1885), Sevilla y Ma

llorca; el Archivo (de 1876 al 78, las obras más impor

tantes) y la MagistraT, de Alcalá de Henares; la abadía 

de Ripoll (a partir de 1887); la Giralda de Se\'illa (1885-

1888); el Alcázar de Segovia (1888-189<>); las iglesias de 

San Martín de Fromista, de San Juan de los Reyes y del 

Cristo de la Luz, en Toledo; de Santa María de Lebe

ña (1897), de San Vicente de Avila (comenzaron en 1849, 

reanudándose en 1883), de Cervatos, de San Esteban de 

Segovia, de Nuestra Señora de la Antigua de Valladolid. 

de Santa María de Castro-Urdiales, de Santullano en 

Oviedo (1912 a 1915); la mezquita de Córdoba; los 

claustros de San Pedro el Viejo, de Huesca, y de San 

Juan de la Peña; la cartuja de Jerez de la Frontera; la 

Puerta Vieja de Bisagra, en Toledo. Otros monumentos 

reparáronse al mismo tiempo conforme a un criterio 

más respetuoso y conservador. Tales la ermita de San

ta Cristina de Lena (1893), la iglesia de San Mi

guel de Escalada (1903), dirigidas ambas obras por el 

arquitecto D. Juan B. Lázaro; la basílica de San Isi

doro, de León, que lo fué por D. Juan C. Torbado, y 

las iglesias de San Sebastián (1916) y de San Lucas, de 

Toledo, y la s inagoga del Tránsito en esta misma ciudad. 

El más significado de los últimos arquitectos segui

dores de la tendencia restauradora en nuestro país fué 

D. Vicente. Lampérez, benemérito historiador de la ar

quitectura medieval española y fiel, aunque retrasado, 

discípulo de Viollet-Ie-Duc en sus restauraciones (cate

drales de Burgos y Cuenca y Casa del Cordón de la 

primera ciudad) (6). 

Aún en 1914, en la Alhambra de Granada, el más 

universal de nuestros monumentos, se rehacían e in

ventaban grandes trozos de decoración desaparecidos; 

otros edificios se desmontaban y reconstituían casi to

talmente, completando las partes perdidas o rehechas, 

y en las catedrales de Burgos y Cuenca realizábanse 

grandes restauraciones integrales, en las que la imagi

nación de su autor añadía no poco a la obra de los 

(6) La doctrina del Sr. Lampérez quedó expuesta en su 
conferencia La resla11raci61• de los ,n-0mm1e11tos arq11itec/6,ii
cos (teorías y aplicaciones), Asociación Española para el Pro
greso de las Ciencias, Congreso de Madrid, Madrid, 1913. 
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maestros medievales. El número de monumentos espa

ñoles res taurados no es muy grande-la lista anterior 

no es un inventario completo-, pues hasta estos últi

mos años han sido escasas las cantidades consignadas 

en los presupuestos del Estado para. tal atención, a la 

que no han contribuido, como ocurre en otras naciones, 

diputaciones, ayuntamientos y particulares. Se atendía 

sobre todo, siguiendo el antiguo sistema francés, a los 

grandes edificios, a los monumentos tipos, y, como su 

restauración exigía cantidades considerables, duraban 

las obras con frecuencia gran número de años. 

EVOLUCIÓN DE LAS DOCTRINAS. Los HETERODOXOS DE 

LAS RESTAURACIONES.-Gentes de aguda sensibilidad 

artística y de sagaz espíritu crítico protestaban aislada 

e inútilmente, desde hace tiempo, contra el procedimien

to seguido en tales restauraciones, propugnando por un 

mayor respeto arqueológico y por la conservación de 

todo lo que el tiempo había ido acumulando de trans

formaciones y obras varias en los monumentos anti

guos, condenando al mismo tiempo que la obra antigua 

se substituyese con frecuencia por la personal y ca

prichosa de su restaurador, dando origen siempre a un 

pastiche. Representantes de esta tendencia fueron, en

tre otros varios, William Morris y Ruskin, en Inglate

rra; Merimée, Didron y, más tarde, Anatole France, 

en Francia. 

En nuestro país, ya en 1842 la Academia de Bellas 

Artes de Granada se quejaba al administrador del Pa

trimonio Real de las obras de restauración que se rea

lizaban en el palacio de la Alhambra: "no llevaban el 

sello que de apetecer sería", pues "iba desapareciendo en 

parte el carácter de antigüedad que presentaba el edi

ficio, lo cual constituía su verdadero mérito, substitu

yendo una cosa nueva y haciendo desaparecer los pre

ciosos fragmentos de las miniaturas de oro y azul y 

otros bellos colores que resaltaban en los mármoles de 

sus columnas y exquisita lacería de sus techos" (7). 

A la Alhambra se refería también en 1846 Giménez 

Serrano al escribir que "preferibles son las ruinas a 

prosaicas y disparatadas restauraciones: excitan las 

unas poéticos sentimientos, y desprecio las otras" (8). 

D. Francisco Tubino, cuarenta años después, hacía una 

(7) Archivo de la Alhambra, Leg. 244. 
(8) "Esta joya preciosa (la Alhambra) bien merecía mejor 

conservación y que manos impías y groseras no la destrozasen. 



crítica exacta y despiadada de las obras rcalizad¿s po

co antes en el alcázar de Sevilla (9). La restaura

ción de la Giralda, hecha por entonces (I885-1888). 

dió lugar a no pocas censuras de quienes sostenían "que 

los monumentos clásicos deben conservarse en toda su 

pureza; que cuando los estragos del tiempo exigen la 

reparación de sus desperfectos, es necesario realizarla 

sin alterar en lo más mínimo su distintivo carácter, y, 

sobre todo, que nunca es lícito reformar obras maes

tras de la antigüedad con aditamentos de todo punto ex

traños a las mismas" (10). 

En Granada, D. Manuel Gómez Moreno, en el último 

cuarto del siglo pasado, censuraba inútilmente la conti

nuación de las restauraciones con las que desde largo 

tiempo atrás se trataba de embellecer la Alhambra. 

Pero el núcleo más significado de gentes que soste

nían a fines del siglo el criterio conservador, fué el 

formado alrededor del gran pedagogo español D. Fran

cisco Giner de los Ríos, movido éste por un refinado 

sentimiento artístico, al mismo tiempo que por un prin

cipio ético que le llevaba a abominar de las falsificacio

nes de las obras antiguas, como de toda superchería. Ni 

D. Francisco Giner ni su íntimo amigo D. Juan Fa

cundo Riaño, granadido éste muy impregnado de cul

tura inglesa, dejaron escrito alguno acerca de la con

servación monumental; pero en su labor docente y 

social, singularmente en la enorme del primero, cuya 

influencia sobre la España contemporánea es bien no-

Al santuario deben acercarse los profanos destocados y con 
veneración; preferibles son las ruinas a prosaicas y disparata
das restauraciones; escitan las unas poéticos sentimientos y 
desprecio las otras." (Giménez Serrano, Ma1111al del artista y 

del viajero m Granada, 1846.) 
(9) "Los modernos restauradores, siguiendo el camino que 

abrieron sus ilustres maestros, en el atrevimiento y en la ig
norancia, han "confeccionado", esta es la palabra, salas, te
chumbres, entrepaños y zócalos, con arreglo a lo que ellos se 
figuraron más bello y pintoresco en el arabismo, sin curarse 
de respetar, ni por ensueños, las leyes de la arqueología artís
tica, "poniendo como nuevo" al edificio, hasta convertirle en 
una "mentira", que, por desgracia, acoge con fruición y cual 
cosa auténtica el vulgo de los visitantes nacionales o extran
jeros. Esperemos que algún día hombres competentes, autori
zados por quien corresponda, arranquen al Alcázar el traje de 
arlequín que le han colgado manos infortunadas." (Francisco 
Tubino, Estudios sobre el arte e11 España, 1886, págs. 274 y 
275. Véanse también las págs. 262, 269, 270, 284 y 285.) 

(10) La Giralda, discurso pronunciado en el Ateneo sevi
llano el día 8 de febrero de 1896 por el Excmo. Sr. D. Enri
que Leguina, Barón de la Vega de Hoz, Sevilla, 18g6, pág. 20. 

ZAMORA. S. PEDRO DE LA NAVE. INTERIOR REPARADO 

toria, y en sus numerosos viajes y excursiones con 

discípulos y amigos por nuestro país, criticaron, en nom

bre del interés artístico y del arqueológico, las restaura

ciones que entonces se hacían, protestando de tales fal

sificaciones de la arquitectura antigua. Gran parte del 

concepto moderno español de la restauración de los 

monumentos antiguos arranca de ese foco cultural de la 

Institución Libre de Enseñanza, fundada por Giner de 

los Ríos, y que hoy anima la figura venerable de su discí

pulo, el gran maestro cordial y humano D. Manuel 

B. Cossío. 

Hacia 1910, el marqués de la Vega Inclán, Comisario 

Regio del Turismo entonces, influido sin duda por las 

ideas de D. Francisco Giner y de sus amigos y discí

pulos, al realizar algunos trabajos de exploración y 

restauración en el patio del Yeso del Alcázar sevillano, 

limitóse a conservar los restos existentes, dejando lisas 

las partes de decoración destruídas y substituyendo los 
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elementos desaparecidos por otros que dieran la silue

ta, la forma general primitiva, sin tratar de hacerles pa

sar por obras antiguas. 

Poco tiempo después, en 1915, creó la Diputación de 

Barcelona el "Servicio de conservación y catalogación 

de monumentos", tratando con ello de mantener en buen 

estado el patrimonio art ístico catalán y cuidar del ma

yor número posible de edificios, para la conservación de 

muchos de los cuales bastaría con realizar pequeñas 

obras, evitando restauraciones inconvenientes y costo

sas. Desde entonces este Servicio, dirigido por el ar

quitecto D . Jerónimo Martorell, ha salvado no pocos 

monumentos, reparándolos casi siempre con un crite

r \o estrictamente conservador, de gran respeto arqueo

lógico, que iba filt rándose hasta en los centros oficiales. 

En un real decreto de 23 de abril de 1915 del mi

nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes, sobre la 

c~ms~rvación y consolidación de la Alhambra, se dice 

que en los futuros proyectos de ésta "será expresamen

te excluída toda obra de restauración", y no se destrui

rán los ja rdines ni arbolado. En el llamado Pres1ip11esto 

de reco11stit11ción nacional, presentado a las Cortes 

en 1917 por D. Santiago Alba, solicitábanse 11 mi

llones y pico de pesetas a invertir en diez años en el 

servicio de los monumentos históricos y artísticos, soste-
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ALCALA DE HENARES. 
EL PALACIO ARZOBIS
PAL A MEDIADOS DEL 
SIGLO XIX 

niendo que no se debía seguir autorizando costosas res

tauraciones, pues así entendidas, el gasto habría de ser 

ilimitado para atender a la gran riqueza artística espa

ñola y ,porque el criterio moderno aconseja un respeto 

cuidadoso para mantener los recuerdos artísticos e his

tóricos en el estado en que han llegado ha¡;ta i:iosof~os. 

Ardoroso ataque contra las restauraciones fué el 

nuestro en una ponencia leída en el VIII Congreso na

cional de arquitectos, celebrado en Zaragoza en 1919 (11) . 

Era la primera vez que un a rquitecto hacía pública pro

íesión de fe anti rrestauradora, terminando con el. tópico 

que c;lasificaba a los técnicos entre los pa rtidarios de las 

restauraciones, dejando en el campo contrario a arqueó

logos, escritores y a rtistas; no se trataba de un criter io 

de profesión, sino de una posición espiritual. En artícu

los de revistas y conferencias seguimos abogando en 

años sucesivos por la transformación del sistema se

g uido en la obras de nuestros monumentos antiguos, y, 

~ombrado en 1923 arquitecto-director de la Alhambra de 

Granada, aplicamos en ella, y en otros monumentos gra-

(11) VIII Congreso nacional de Arquitectos, Zaragoza, 
30 septiembre-7 octubr~ 1919. Tema I: Los 111onm11e11tos his
tóricos y artísticos: destr11cció11 y conservación. Legislación 
y orga11i::ació11 d(! sus servicios y su 11ive11tario. Ponente : Leo
poldo Torres Balbás. Zaragoza, 1919. 



ALCALA DE HENARES. 
EL MISMO DESPUES 
DE LA RESTAURACION. 

nadinos, los princ1p1os de estricta reparac1on y consoli

dación por los que propugnábamos desde años antes. 

Sin embargo, proseguía el antiguo sistema; no había 

unidad de criterio entre los arquitectos encargados de 

las obras de los antiguos monumentos, ni una organiza

ción eficaz ni técnica ni administrativa, ni un grupo de 

arquitectos especializados en tales trabajos, y, aparte de 

algunos nombres ilustres, principalmente por sus publi

caciones e investigaciones de historia artísica, el resto de 

los encargados de nuestros viejos edificios eran profe

sionales--<le extraordinario valer con frecuencia como 

creadores de obras contemporáneas-, pero que tan sólo 

accidentalmente se ocupaban de estos otros problemas 

tan distintos. 

LA REPARACIÓN y LA ORGANIZACIÓN ACTUAL.-Esa lar

ga campaña de los heterodoxos de las restauraciones, 

partidarios del máximo respeto en la reparación de los 

viejos edificios, contra los pa rtidarios de las antiguas 

teorías restauradoras, terminó por llegar a las organi

zaciones oficiales, y el sistema, si así puede llamarse, 

imperante durante muchos años, de confiar las obras de 

los monumentos antiguos a arquitectos que accidental

mente y sin preparación alguna las dirigían según su cri

terio personal, concluyó con la promulgación del real 

decreto de 26 de julio de 1929, complementado con la 

Real orden de 2 de noviembre del mismo año (12). P or 

estas disposiciones se organizó en España un servicio de 

arquitectos conservadores de monumentos, quedando di

vidida en seis zonas a cargo de otros tantos técnicos, 

especializados algunos de ellos en tales trabajos y gen

tes jóvenes los restantes, susceptibles de aceptar y apli

car el criterio moderno. Desde tal fecha puede decirse 

que existe una política oficial de conservación monu

mental y una unidad de criterio y de procedimientos 

para su aplicación (13). Nuestros monumentos se repa-

(12) Le habían precedido un Real decreto-ley de 9 de 
agosto de 1926 sobre protección, conservación y acrecenta
miento de la riqueza artística, en cuyo artículo 37 se instituye 
una Junta de Patronato para esos fines, creada luego por 
Real decreto de 19 de noviembre del mismo año 'J reguladas 
sus funciones con fecha de 26 de julio de 1928, disposiciones 
todas ellas del Conde de las Infantas, Director de Bellas Ar
tes en esos años. Desde entonces, los proyectos de reparación 
de los monumentos del tesoro artístico nacional y las peticio
nes y autorizaciones de obras que en ellos se realicen pasan 
a informe del Comité ejecutivo de dicha Junta central de Pa
tronato, que es la que determina las obras que se han de rea
lizar y su cuantía. Actualmente existe un proyecto de ley, fe
chado en 12 de marzo de 1932, presentado a las Cortes Cons
tituyentes, sobre la protección del Tesoro Artístico Nacional; 
en su artículo 7.0 se crea, en sustitución de la de Patronato, 
úña Junta superior de antigüedades. 

(13) El reglamento de la Junta central de Patronato dice 
en su artículo 10 que una de las funciones de ésta es la "de-
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FRÓMISTA (PALENCI!,). EXTERIOR DE SAN MARTÍN, AN

TES DE LA RESTAURAClÓ!',, SECÓ:-: DIDUJO DE PARCERIS!t 

I•.RÓMIST... (PALENCIA). EXTERIOR DE SAN MARTÍN, DES

l'UÉS DE LA RESTAURACIÓN 

ran hoy con un estricto criterio conservador, sin tratar 

de reproducir una parte o elemento de época antigua, 

sin suprimir ni alterar ningún testimonio del pasado, 

terminación del criterio artístico que deba informar el tra
bajo técnico de los arquitectos encargados de la restauración 
de los monumentos nacionales". La Real orden de 2 de no
viembre de 1929 dice en su artículo 10 que "en la consolida
ción, restauración y conservación de monumentos se observará 
la más respetuosa consideración para lo existente. Los funcio
narios facultativos y técnicos encargados de las obras y el 
personal que de ellos dependa deberán atenerse a las normas 
que para cada obra señale a este efecto el Comité ejecutivo 
de la Junta de Patronato, a fin de procurar que la general 
armonía, unidad o carácter del monumento sea conservado''. 

. Y el I 11 que "los arquitectos de zona estarán en constante 
relación con el Comité ejecutivo del Patronato de protección 
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respetando las obras añadidas posteriormente a su pri

mera construcción, ocupándose puramente de consolidar, 

sostener y conservar. Se intenta prolongar su duración 

sin privarles de su autenticidad, conservándoles tal co

mo han llegado a nuestros días. La desorientación y el 

personalismo anteriores han sido substituidos por una 

unidad de principio, que el tiempo se encargará de ir 

depurando y perfeccionando, manifestada, más que por 

fórmulas siempre poco elásticas y vitales, por la ma

nera cómo se resuelven los numerosos y variados pro

blemas que plantea la práctica de la reparación. 

Leyes recientes han permitido ampliar la tutela del 

Estado a gran número de monumentos (14)
1 

y el Presu

puesto, invertido antes en largas y costosas obras de 

unos pocos-en 1915 se gastaron las 500.000 pesetas con

signadas en 27 edificios-hoy alcanza a bastante más, a 

los que, con un pequeño gasto, se les puede prolongar la 

vida, manteniendo en buen estado de impermeabilidad 

del tesoro artístico nacional, o sus delegaciones, por razón de 
la necesaria e imprescindible consolidación y unidad de ta la
bor a realizar, evitando de este modo el imperio exclusivo del 
particular criterio de cada técnico en las restauraciones que
le están encomendadas". En el mismo artículo se dispone que 
los arquitectos de zona habrán de concurrir, por lo menos 
una vez cada dos meses, ante el Comité ejecutivo de la Junta 
de Patronato, para que, en un ambiente de colaboración, se 
facilite la definición del criterio general para la reparación de 
nuestros monumentos antiguos, precepto que, desgraciada
mente, ha quedado focumplido. El proyecto de ley de 12 de 
marzo de 1932 manifiesta en su artículo 21 que "se proscribe 
todo intento de reconstitución de los monumentos, procurán
dose por todos los medios de la técnica su conservación . ., 
consolidación, limitándose a restaurar lo que sea absoluta
mente indispensable y dejando siempre reconocibles las adi· 
ciones". 

(14) Durante bastantes años no ha habido criterio alguno 
para la declaración de los edificios tutelados por el Estado. 
La declaración se hacía a solicitud de particulares o corpo
raciones y previo y favorable informe de las Academias de ta 
Historia y de Bellas Artes. Así ocurría que en las listas figu
raban-y figuran-edificios de muy escaso interés, como las 
iglesias de San Juan de los Reyes, en Granada, y de Santa 
María de los Reales A lcázares, en Ubeda, faltando otras ca
pitales en nuestra evolución arquitectónica. Por decreto de 3 
de julio de 1931, debido al actual Director general de Bellas 
Artes, D. Ricardo de Orueta, se declararon monumentos his
tóricoartísticos pertenecientes al Tesoro artístico nacional un 
gran númer~7~e construcciones y lugares de interés 
arqueológico, completando acertadamente con ello las antiguas 
listas de monumentos nacionales y arquitectónicoartísticos. 



sus cubiertas y la evacuación natural de las aguas de 

lluvia, reparando grietas, recalzando cimientos, refor

zando elementos debilitados. Cantidades insignificantes 

permiten, suprimiendo obras modernas sin interés algu

no, descubrir viejos edificios o partes de ellos, cuya dis

posición primitiva apenas podía sospecharse (15). Una 

vigilancia constante, una acción técnica perseverante e 

inteligente mantendrá en perfecta conservación, con re

ducidos medios económicos, nuestros monumentos. 

Cada viejo edificio presenta un problema diferente y 

debe ser tratado de distinta manera. Es pueril intentar 

dar reglas generales para la reparación de los monumen

tos que si rvieran a la par para una construcción ro

mana, un templo visigodo, una iglesia romántica, una 

catedral gótica, un edificio musulmán y un palacio del 

Renacimiento: lo único útil y sensato es fijar una orien

tación general, y esta creemos que debe ser la del má

ximo respeto a la obra antigua, conservando las fases y 

adiciones posteriores que tengan interés histórico, arqueo

lógico, artístico o monumental, huyendo lo más posi

ble de añadir nada nuevo y diferenciando siempre lo 

añadido, para que nunca pueda confundirse con la obra 

antigua, al mismo tiempo que se procura atender al am

biente y al aspecto artístico del edificio reparado. Tal 

criterio se aplica hoy radicalmente por los arquitectos 

españoles dal Servicio de Conservación de Monumentos, 

más cerca en esto de la tendencia inglesa que de la sus

tentada por la Comisión de Monumentos Históricos de 

Francia y por el Consejo Superior de Antigüedades y 

Bellas Artes de Italia, y practicada por los técnicos al 

servicio de ambos organismos oficiales (16). 

(15) Ha facilitado la realización de estas pequeñas obras 
el artículo 6.0 del Real decreto de 26 de julio de 1929, que 
permite al Comité ejecutivo de la Junta central de Patronato 
conceder un auxilio inmediato, dentro del límite máximo de 
10.000 pesetas, para obras perentorias, sin necesidad de redac
tar proyecto de ellas. 

(16) "Aun renunciando a reemplazar la estatuaria desapa
recida por copias-refiérese a los monumentos medievales-, 
justificase a lo menos el rehacer la escultura ornamental des
aparecida, lo que perjudicará menos al edificio que dejarla 
bárbaramente desbastada." Paul Leon, La Restauration des 
Monurnents en France (Principes generaux Evolution des doc
trines). (Mouseio,i, vols. 17-18, núms. I-II, 1932, pág. 12.) En 
Italia también, en restauraciones recientes realizadas en mo-

FROMISTA (PALENCIA). FACHADA MERIDIONAL DE SAN 
MARTIN ANTES DE LA RESTAURACION 

FROMISTA (PALENCIA). FACHADAS DE PONIENTE Y ME
DIODIA DESPUES DE LA RESTAURACION 

En artículos sucesivos iremos dando a conocer la 

labor realizada en cada una de las seis zonas durante 

los tres años cumplidos desde la nueva organización. 

numentos utilizados hoy día, como la iglesia de Santa Sabina, 
en Roma; la llamada de los Catalanes, en Mesina; el Duomo, 
de Zara; la catedral de Terracina; el palacio ducal de Gubbio 
y el comunal de Faenza, se colocan elementos decorativos imi
tados de los antiguos. Tanto en Francia como en Italia se re
hacen partes desaparecidas de monumentos copiando las for
mas antiguas; en España se huye de ello, dejando lisas, sin 
labrar, las partes añadidas, dándoles tan sólo ta forma general 
envolvente para conservar unidad de proporciones y líneas. 
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BURGOS. CLAUSTRO DE LA CATEDRAL ANTES DE LA 
RESTAURACION 

BURGOS. EL MISMO 
CLAUSTRO DESPUES DE 
LA RESTAURACION 



BLOQUE DE VIVIENDAS EN MADRID 
POR SECUNDINO Z UAZO, ARQ. 

Cabe imputar como importante defecto al plan de ensanche Castro el 

tipo de manzana que de su trazado en cuadr ícula resulta y la parcelación 

que de est a manzana se hacía. Defecto agravado en la actualidad por la su

presión del ja rdín interior que al principio tenía. 

La aplicación a ella de las Ordenanzas municipales da como resultado la 

casa corriente en el ensanche, con un patio centra l y varios pequeños pati-

I I 
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nillos de mala aireación y peor iluminación. Estas casas, aunque mejores, 

desde todos los puntos de vista, que las de los barrios antiguos de Madrid, 

dejan, s in embargo, mucho que desear en lo que a salubridad se refiere. 

Por la necesidad de construir manzanas como las indicadas, que aún exis

ten, y las que la r ealización de p royectos de los ensanches recién aproba

dos producirán en breve, se debe buscar una estructuración mejor para agru

par las viviendas dentro de la misma manzana. De aquí el intento de cons

truir en una del proyecto Castro de un modo diferente a lo que permiten 

las Ordenanzas municipales, buscando, dentro de lo que se pueda conseguir 

en ella, un tipo de vivienda racional más ventilada e iluminada. 

La distribución que de las viviendas se ha hecho es la s iguiente: Dos cuer

pos paralelos de cinco casas cada uno en dirección Norte-Sur, separados por 

un jardín. En estos cuerpos hay dos zonas de viviendas a ambos lados de 

un gran patio de servicios, interrumpido por las escaleras. Cada casa tiene 

cuatro viviendas por planta, y cada vivienda dispone de cuatro o cinco pie

zas además de la cocina, baño, W. C. y despensa, todas de forma regular 

y con luces directas. 

Vamos ahora a dar algunas características de estas casas. 

Superficie edificada.......................... .. .. ... . ... .. ... . .. ... . . 5.724,16 m2 
Idem libre (jardín y patios)................................... .. 3.98o,02 " 
Idem del terreno............................... ........................ 9.704,18 " 
Superficie útil. ..... .. ............ .. .................... . .............. , 26. 188,98 " 
Resultando el tanto por ciento de espacios libres de .... · 40,92 " 
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FA C H A DA A LA CALLE RODRIGUEZ SAN 
PEDRO 

Superficie de las viviendas, número de los habitantes en cada uno de Jm principales 

t ipos : 

88 m2 ............................ .... ... . ........ . . . ......... . . 

94,7 " 
100 

103 
109 
II7 
170 

" 
" 
" 
" 
" 

4 habitantes 

4 " 
4 " 
5 

,, 
6 " 
7 " 
9 " 

~úmero total de viviendas, 248. Número de tiendas, 17. Número total de 

habitantes del bloque, 1-475. 

Coste del terreno ........... ....... . ........ ........ .......... .. ... . 1.250.000 ptas. 
Idem de la construcción .... .......... ... .. ........ ........... . 6.095.140,84 " 
Beneficio de la entidad constructora y honorarios .. . 1.161.719,20 " 

TOTAL .... . .............. . ............... . ...... . 8.886.662,43 " 
Renta bruta anual......... ............... . ... ........ ..... ...... . 778.647 " 

Se ve, por las cifras anteriores, cómo es posible una inversión de capital 

en propiedad inmueble aplicando las orientaciones que significa este pro

yecto; será, pues, p0sible que el Municipio haga obligatorio este tipo de 

transición, con lo que se irían obteniendo grandes ventajas en orden a la 

salubridad y habitalibilidad de las viviendas, en espera de una parcelación 

más racional y de mayor sentido económico. 



FACHADA INTERIOR 

VISTA DEL JARDIN DESDE LA CALLE MELEN
DEZ VALDES 



DETALLE DE LAS FACHADAS INTERIORES 
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DETALLE DE LA SALIDA AL JARDIN 

PERGOLA DE ENTRADA AL JARDIN 



TERRAZAS 

PATIO DE SERVICIO 
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DETALLES DE LAS ENTRADAS 
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DETALLES DEL CAFE 



CONCURSO NACIONAL DE ARQUITECTURA PARA BIBLIOTECAS INFANTILES 
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SOBRE LA EL ECC IÓN DE CEMENTO 
POR EDUARDO .J. DE CASTRO, ING. DE CAM. 

l. GENER1\LIDADES SOBRE LA COMPOSICI ÓN DE LOS CE

MENTOS Y CALES Y SU FRAGUADO. 

Cal g rasa, cales hidráulicas, Portland, Zumaya, su
percemento, cemento de escorias, puzolánicos, y algunos 
más que se podrían citar, forman la gran familia de 
los conglomerantes hidráulicos. Todos ellos tienen el 
mismo origen. Todos ellos provienen de mezclas ínti
mas de caliza y arcilla, que se calcinan y se pulverizan. 
La caliza, en el horno, desprende su ácido carbónico y 
se reduce a cal. La arcilla, al calcinarse, no cambia quí
micamente, pero adquiere la propiedad de formar con 
la cal cuerpos que se endurecen debajo del agua. Cal y 
puzolana son los extremos de la serie ; y entre ellas es
tán todos los cuerpos que, en el agua, adquieren la du
reza y la tenacidad de la roca. La mezcla íntima la hizo 
la naturaleza en pasadas épocas, cuando la marga se 
formó; o la hace la mano del hombre cuando, al co
mienzo de la fabricación, divide y mezcla las prime
ras materias que han de formar el cemento. Es esen
cial que la mezcla sea íntima para que los cuerpos se 
combinen: dos cuerpos sólidos, puestos uno al lado del 
otro, no reaccionan, y antes se creía que era necesario 
disolverlos para que las actividades químicas se mani
festasen; no hace falta tanto: basta con que en estado 
pulverulento estén muy mezclados. El polvo fino es un 
estado intermedio entre el sólido y el líquido, que al 
líquido se parece. 

En el horno se forman los cuerpos que, unidos y mez
clados, constituyen el cemento. El cemento no es un 
cuerpo químico que podamos representar con una fór
mula, sino una mezcla de diversos componentes. Según 
sea más o menos alta la temperatura, estos componen
tes son distintos. El "clinker" que sale del horno se so
mete a un molido enérgico, que lo convierte en polvo 
fino. Mientras más se le muele más se exalta su acti
vidad, que queda en estado latente hasta que, al estar 
en contacto con el agua, se producen cristalizaciones y 
coagulaciones coloidales, que son la causa del fraguado 
y del endurecimiento. 

Lo que ocurre cuando el cemento fragua no es cosa 
bien sabida. Algo hay en el cemento que no se altera 
con el agua, algo hay que la absorbe y se hidrata; y 
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mucho hay que se descompone y forma nuevos cuerpos, 
como le ocurre al silicato tricálcico, que pasa a ser otro 
silicato menos básico, y como pasa con los aluminatos, 
que se convierten en otros con más cantidad de cal. 
Según unos, los nuevos cuerpos cristalizan, y los cris
tales, que son laminillas o agujas, se entrelazan y se 
sueldan, formando así la masa consistente del cemento 
fraguado. Para otros, no hay tales cristalizaciones, y si 
las hay no constituyen el fenómeno esencial, sino uno 
secundario; el cemento en el agua cuaja o se coagu
la, como la clara de huevo o la cola; en el hidro sol for
mado por el agua llena de partículas de cemento, se 
precipita un gel que lentamente se endurece. H ay otros, 
por último, que, tras de minuciosos estudios microscó
picos, ahondan más en el fenómeno del fraguado, y 
nos explican que los aluminatos se hidratan y se se
paran ; que los silicatos ceden parte de su cal a la masa 
flúida y que el resto, sin separarse del grano de cemen
to, forma un hidrosilicato bajo en cal, que, en forma 
de masa geloide, envuelve al grano; y que los ferritos 
no toman parte en la hidratación. Quede para el labo
ratorio el decir, acerca de esto, las últimas palabras y 
el aclarar también el obscuro proceso del endurecimien
to, durante el cual hay un desprendimiento de calor, 
pequeñísimo, pero constante, que nos dice que durante 
unos meses se están verificando reacciones en el in
terior de la masa. 

Según se va aumentado la cantidad de arcilla de la 
mezcla primitiva, se va acortando el tiempo que hace 
falta para el endurecimiento. Del mortero de cal grasa 
decía Vicat que a los cien años era aún un niño; un 
Zumaya, recién fabricado, fragua en un minuto; se va 
desde un siglo a un minuto pasando por fraguados que 
tardan en llegar meses, días, o solamente horas. Mi
rándolo por este lado, se ve que es numerosa la serie 
de los cuerpos hidráulicos. Pero no es ese sólo el único 
punto de vista, ni hay que creer que se forma una se
rie en el verdadero sentido de esta palabra, aunque es 
regla general que a mayor cantidad de arcilla corres
ponda un tiempo menor para· el fraguado. H ay entre 
los conglomerantes diferencias muy hondas. La primera 
que salta a la vista es la que separa a las cales de los 
cementos; las cales se apagan en el agua; la cal an-



hidra que se forma en el horno al desprenderse el áci
do carbónico de la caliza se hidrata, y queda así pre
parada para tomar parte en las lentas combinaciones 
del endurecimiento. Con el cemento ocurre cosa muy 
distinta: en el agua no se apaga; fragua y se endure
ce. La diferencia es esencial. 

No es esto sólo; al variar de un modo continuo las 
proporciones de las primeras materias, no se tiene una 
variación también continua de las cualidades de los 
productos obtenidos. La naturaleza da saltos, y la con
tinuidad se rompe tanto en el grupo de las cales como 
en el de los cementos. Hay una proporción de arcilla, 
intermedia entre la de la mezcla que da cales grasas 
y la que es origen de las hidráulicas, con la cual no 
hay apagamiento posible, y el producto no sirve para la 
fabricación de morteros: es el grupo de las llamadas 
cales áridas. Hay ot~a proporción de arcilla con la que 
se obtienen las que Vicat llamó cales límites, que no 
se apagan ni fraguan, que no son cales ni cementos, 
aunque están rozando a unos y a otros; y lo interesante 
es que casi con las mismas proporciones con las que a 
baja temperatura se obtienen esas cales límites, pro
ducto híbrido impropio para la construcción, se obtie
nen los cementos de Portland con una temperatura 
más alta, es decir, que casi con Jás mismas primeras 
materias se obtiene el Portland, cuyas cualidades admi
ramos, o se obtiene un material inútil para construir. 

Dentro del grupo de los cementos hay diferencias 
profundas. Si al aumentar la arcilla es la sílice la que 
principalmente aumenta, se tienen cementos de gran du
reza final , a costa de moderadas resistencias iniciales; 
y si es la alúmina la que domina, ocurre lo contrario: 
se consiguen elevadas resistencias iniciales y el cemen
to tiende a convertirse en cemento rápido. 

En puesto aparte están los supercementos, que se ob
tienen unas veces con adiciones más o menos misterio
sas y siempre con un minucioso estudio de la cantidad 
de cada componente de la .mezcla. Con ese estudio, con 
aumentar la sílice o la cal, o ambas a la vez, después 
de prolijas comprobaciones, con una cocción muy per
fecta y tras de un molido llevado hasta el último lími
te, se obtienen los cementos de altísimas resistencias 
que se hallan hoy en la cúspide de la fabricación. El 
molido fmo es esencial; cuanto más se muele, más vivo 
está el cemento, y por ese camino se han encontrado 
cada vez conglomerantes más activos, hasta que ha si
do necesario hacer un alto en el camino de las grandes 
finuras, que conduce a cementos demasiados rápidos y 
que se conservan muy mal además. 

H asta aquí se da por sentado que la arcilla se añade 
a la caliza; es decir, que la mezcla, lo mismo la que se 
hizo en las entrañas de la tierra que la que el hombre 
lleva a cabo, se efectúa antes de que las primeras ma-

terias pasen por el horno. Pero también hay otras ve
ces en que, además de esta mezcla primitiva, hay otra 
mezcla después de la cocción. Así se hace con los ce
mentos puzolánicos. 

Sabemos cuál es el fundamento de estos conglome
rantes. Las últimas investigaciones confirman la opi
nión de Le Chatellier sobre el silicato tricálcico del ce
mento, que, en presencia del agua, deja libre cal. No to
memos partido en la discusión y quedémonos sin saber 
si esa cal es o no la causa de que el cemento se descom
ponga; no afirmemos tampoco con seguridad si la pu
zolana es un cuerpo rico en sílice que se combina con 
la cal o no es más que un cuerpo rico en coloides que 
se cuajan entre las partículas del cemento; pero es un 
hecho, que una experiencia milenaria confirma, que la 
puzolana y la cal forman un compuesto hidráulico, y, 
por Jo tanto, que la puzolana, añadida al Portland, con
vertirá a la cal en elemento activo del fraguado y del 
endurecimiento. 

Al mirar en conjunto todos los conglomerantes, ve
mos que las diferencias tan grandes que hay entre unos 
y otros son consecuencia de variaciones insignificantes 
en las proporciones de la mezcla primitiva. Con peque
ñísimas diferencias en las proporciones de los compo
nentes que no pasan del 6 o el 8 por 100, se obtienen 
cales hidráulicas que se apagan o cementos que fra
guan, y que pueden ser rápidos o lentos, o superce

mentos. 
La larga serie, o, mejor dicho, el numeroso grupo 

comprendido entre la cal y la puzolana, se reduce mu
chó en la realidad. Y aun se reduce más, porque el gru
po de las cales tiende a desaparecer. Ha-ce años la cal 
era mucho más barata que el Portland. Hoy no. Eche
mos la cuenta de todo lo que se gasta en el lento apa
gado de la cal y de todo lo que se pierde con lo que 
no llegó a cocerse y es preciso tirar, y lo que el viento 
se lleva, y lo que los aguaceros arrastran, y se verá que 
es ilusoria hoy la baratura de otros tiempos, cuando 
los precios eran, sobre tocio el ele la mano ele obra, 
mucho menores que los de hoy. Y a esto hay que aña
dir los espesores que con el mortero de cal se necesi
tan y los que bastan con el mortero de cemento. La cal 
común, que era antes más barata, perdió esa ventaja, y 
por eso se la emplea cada vez menos; hasta en la obra 
modesta y en la aldea remota, donde antes sólo se co
nocía la cal, se emplea hoy el cemento como cosa co

rriente. 

2. ELECCIÓN DE CONGLOMERANTE. 

Vamos ahora a exponer unas cuantas consideracio
nes sobre la elección de conglomerante. 

Hubo un tiempo en que cales y cementos se repar
tieron la construcción. Para las obras de importancia, 



puentes y grandes edificios y, en general, para lo que 
está sometido a flexión, se acudía siempre al cemento. 
En las obras modestas, en los muros de poca altura y 
en lo que trabaja a la compresión, se echaba mano de 
la cal. Ella dominaba en las obras de poca importan
cia, en las que con cualquier resistencia nos dábamos 
por contentos. Se la empleaba entonces sin titube:ir por
que era más barata. Pero ya hemos dicho que esto ha 
cambiado y que la cal se tiende a abandonar como cos:i 
que no sirYe para la moderna construcción. 

Dentro del cemento, ha sido regla general la de nues
tra predilección por las grandes resistencias, aunque no 
hagan falta. En ellas ciframos la bondad, y, en caso de 
duda, nos inclinamos entre )a tenacidad, como signo 
indudable de que el cemento es bueno. Este afán exa
gerado por las grandes resistencias ha llevado a los fa
bricantes a hacer cementos cada vez más resistentes ; 
y no contentos con lo que podía dar de sí un buen Port
land, han hecho los supercementos, que descuellan por 
sus excepcionales cualidades. 

Aunque es regla general la de nuestra preocupación 
por las grandes resistencias, es a veces la baratura la 
que influye en nuestra elección, y se emplean cementos 
de baja calidad o se les mezcla con cal grasa, con el 
propósito de que cuesten lo menos posible. Otras veces 
se busca la inalterabilidad; otras es la compacidad la 
que nos importa conseguir. Para que el cemento se 
ajuste lo mejor posible a las exigencias de la obra o 
sea dócil a lo que pide nuestro deseo, se hacen mezclas 
que no obedecen a ningún principio ni de la química 
del cemento ni de la construcción. Como si no hubiera 
bastante con la diversidad de conglomerantes que hay, 
parece que hace falta inventar algo nuevo. 

Cuanto a la resistencia, puede ser mucha o poca la 
que se necesite. En el primer caso, hay bastantes ce
mentos de dureza extraordinaria donde elegir; se pue
den conseguir más aún forzando la cantidad del con
glomerante, para corregir defectos de amasado, o se 
puede acudir a los supercementos. Y antes de que todo 
eso se acabe y de que no haya cemento del que echar 
mano, un buen estudio del árido, del volumen de sus 
huecos, de la resistencia y porosidad de sus granos y 
de la cantidad más conveniente de agua del amasado, 
nos dará un aumento grande en la carga que el hormi
gón puede resistir. Hay que insistir en esto: en el he
cho de que, sin necesidad, se acude a veces a solucio
nes extraordinarias, cuando el cemento corriente basta
ría, siempre que se hubiera hecho un buen hormigón 
bien apisonado en vez de pretender que la tenacidad del 
cemento sea tan alta que nos redima de la falta que co
metemos al descuidar el árido. Si cuidamos de él, vere
mos cómo se ensancha el campo de las aplicaciones del 
hormigón corriente y vulgar, y ni pediremos al cemento 

lo que no debemos pedirle ni le achacaremos la culpa 
del mal resultado de las obras que se han hecho con 
un mal hormigón. Este estudio del árido es casi siem
pre más importante que el del mismo cemento, y es 
siempre más difícil. 

En otro caso, cuando la gran resistencia no hace fal
ta y se quiere una mezcla barata a cambio de una pru
dente tolerancia en la tenacidad, el medio para conse
guirlo es sencillo : aumentar el árido; no hay razón 
para acudir a cementos de menos resistencia y más ba
ratos ni para mezclar el cemento con la cal. Es más 
lógico, más seguro y menos expuesto a inesperados fra. 
casos el aumentar la arena; así podremos reducir el 
precio, claro es que a costa de la resistencia, y podre
mos llegar hasta donde tengamos por conveniente sin 
más que tener un cuidado: si reducimos demasiado la 
cantidad de cemento, podrá ser aceptable la prueba de 
resistencia en la máquina de ensayos del laboratorio, 
pero el morter<> no será compacto; será poroso y per
meable, con los inconvenientes que esto lleva tras de sí. 

Otras veces necesitamos la inalterabilidad a todo tran
ce, como en las obras en aguas selenitosas o cargadas 
de ácidos. En las obras de mar, la resistencia pasa a 
ocupar un puesto secundario, y lo esencial es la estabi
lidad química. En los bloques de una escollera, que tra
bajan por su peso, poco importa la resistencia del mor
tero; un muro de 25 metros de altura, que correspon
de al dique de abrigo de un gran puerto, transmite al 
hormigón del cimiento una carga moderada que no pa
sa de tres o cuatro kilogramos por centímetro cuadra
do. No hay para qué emplear un cemento de g~ándes 
resistencias para cargas tan modestas. Es otra cosa lo 
que hace falta: es el cemento marino que no sirva para 
agaantar grandes empujes, pero que valga para resis
tir al tiempo y al mar. No son los cementos tenaces los 
que en ese caso convienen, ni menos los supercemen
tos; es en lo cementos puzolánicos do~e hallaremos la 
solución. A la palabra puzolánico doy la más amplia 
acepción; en ella incluyo a los cementos que provienen 
de mezclas muy ricas en arcilla, a los fabricados con es
coria y a los puzolánicos propiamente dichos, en los que 
un cemento buen<>--<Jue por bueno que sea, y a veces 
por lo mismo que es bueno, desprende cal al fraguar
se mezcla con un cuerpo rico en sílice activa o en coloi
des, que se unan con esa cal recién desprendida y la 
conviertan en un compuesto hidráulico. 

3. MEZCLAS DE CEMENTOS DE DIFERENTE CLASE. 

Las mezclas de cementos hechas en las obras deben, 
en general, mirarse con prevención, y más aún cuando 
no tenemos laboratorio que nos guíe, ni podemos hacer 
mezclas íntimas, con lo que perdemos una condición 
esencial para las reacciones del fraguado. Estas reac-



ciones necesitan que los cuerpos, sumamente divididos, 
se mezclen muy íntimamente; el ideal será poner en 
contacto moléculas con moléculas, y no montones o te
rrones. 

Hay casos de una total incompatibilidad entre dos 
conglomerantes, como ocurre con el cemento fundido, 
que no puede mezclarse ni con el Portland ni con la 
cal; una cantidad insignificante de cal lo convierte en 
cemento rapidísimo o lo descompone por completo. 

Entre las muchas mezclas que se hacen, hay una muy 
extendida: la de Portland y Zumaya. Se deduce con 
una apariencia de lógica indudable. Confiamos en la 
tenacidad del Portland, pero desconfiamos de que resis
ta a las sales del mar ; mientras que con el Zumaya nos 
ocurre lo contrario. Por eso se les une: para tener un 
producto que herede las buenas cualidades de sus pro
genitores y sea tenaz e inalterable. Pero hay que te
mer que, por la misma ley de herencia, resulte débil y 
atacable por el agua del mar. El Zumaya es una especie 
de cemento puzolánico, porque proviene de una marga 
rica en arcilla que, cuando se cuece moderadamente, 
se convierte en una puzolana. Este sobrante de arcilla 
cocida o de puzolana o de sílice y alúmina, prontas a 
combinarse con la cal, es el que ha de neutralizar la cal 
que el Portland deje libre. Pero el sobrante de puzolana 
del Zumaya es muy pequeño y variable de unos cemen
tos a otros, y el sobrante de cal del Portland es muy 
grande y también variable; luego, para que no falte pu
zolana, es necesario que el Portland entre en pequeña 
cantidad. Es decir, que la estructura resistente tendrá 
que darla el Zumaya, y para el Portland no queda otro 
papel que el de un retardador del fraguado. Si se hace 
lo contrario, quedará cal sin neutralizar, y quedarán 
los granos fraguados del Zumaya envueltos en la masa 
del Portland, haciendo el efecto de un aumento de la 

cantidad de arena. 
Hay que huir de las mezclas de cementos. Cuando 

todavía no se ha llegado a desentrañar lo que pasa en 
el cemento cuando se endurece, y vemos lo que el ce
mento cambia con un poco de yeso, o el fundido con 
un poco de cal, no debemos atravernos a juntar cosas 
desconocidas: que es muy fácil no poder llegar al fin 

cuando no conocemos el camino. 

4. IMPERMEABILIDAD Y PROTECCIÓN DE LAS SUPERFICIES 

EXTERNAS. 

Cuando se teme la descomposición, la compacidad es 
muy esencial. También se pide la compacidad para mu
chas obras de embalse. Se la consigue, con un buen es
tudio del árido, o aumentando la cantidad de cemento, 

o añadiéndole una puzolana, como en muchas obras 
modernas de grandes presas. Se tiene entonces un mor
tero más untuoso y plástico. 

Impermeabilidad, exceso de cemento, compacidad, pu
zolanas, son esenciales cuando se teme el ataque quími
co del agua. El ataque se ejerce en la superficie. Mien
tras menos poroso sea, más tiempo tardará en presen
tarse el daño, y daremos más tiempo a las lentas reac
ciones que defienden al hormigón. El está sujeto a dos 
procesos : el de destrucción por la acción del sulfato de 
cal o de magnesia, o por ' la del agua pura; y el de de
fensa, por la acción del ácido carbónico que carbonata 
la cal, o por la vegetación que lo recubre y lo protege, 
0 por la acción disolvente del agua cuando arrastra la 
cal, pero deja una masa que, aunque esponjosa, sea in
atacable, o porque se verifican las lentas reacciones del 
endurecimiento, con las que se forman cuerpos estables 

en el agua. 
Aquel de los dos procesos que vaya más de prisa de

cidirá el resultado. Por eso hay que tender a retrasar 
el proceso de destrucción y a acelerar el de la defensa; 
y de ahí el por qué de las pinturas y enlucidos y reves
timientos, cuyo éxito definitivo depende del éxito pro
visional de dificultar el ataque y ponerle obstáculos pa
ra que vaya lentamente. Alquitranados, y pinturas, y 
azulejos, y chapas de vidrio, y pulverizaciones metáli
cas que se proyectan con violencia y se adhieren a las 
paredes, son otros tantos medios de dar tiempo al pro
ceso de defensa, a la formación de cuerpos estables o 
a la carbonatación, que al cabo del tiempo vuelve a re

construir la roca primitiva. 
En un macizo de hormigón mal hecho y muy permea

ble, el agua entra y sale con facilidad. El subir y bajar 
de la marea, por ejemplo, es causa bastante para que el 
macizo se llene de agua y se vacíe. Pero cosa muy dis
tinta ocurre en el hormigón compacto, cuyos huecos só
lo con el microscopio se llegan a ver. Si aplicamos la 
ley de Poisenille y medimos la velocidad del agua en 
esos conductos microscópicos, nos encontraremos con 
una lentitud tan grande, que podremos afirmar, sin 
miedo a equivocarnos, que el agua no puede entrar ni 
salir; para unidad de tiempo hay que tomar el año, y 
para medir las longitudes, el centímetro, cuando no el 
milímetro. Este es el secreto del éxito de la impermea

bilidad. 
Todo esto es bien elemental y sencillo. Hay muchos 

que se lo saben de corrido. Que ellos, si me han leído, 
perdonen esta vulgarización del arte de manejar el ce
mento, que tanta trascenden cia tiene en la moderna 

construcción. 
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Cementerios. 
Tamba Sinisc:il<'o nel Cimitero di 
Carignano. (0. Siniscalco.) 2 págs .. 
3 ilust. L'Archilrttura I talia11a, nov. 

Decoración interior. 
Feste in Heim. (H. H.) 14 págs., 27 
ilust. J1odcme Ba11/ ormen, nov. 
Neue Arbeiten von Fritz Gross. 
Wien. (Max Eisler.) 14 págs., 21 
ilust., 1 lám. M odeme Bá11for111eii, nov. 

Nuevas orientaciones en Arquitectu
ra interior. (J. M. Mens Arrarte.) 
3 págs., 4 ilust. Arq11itect11ra y rlr
tcs Duorati"<•as, Habana, oct.-nov. 

Edificios corporativos. 
Stádtische und Landliche· Gemein
dehauser. (R. Kriiger.) 7 págs·., 24 
jlust. Bar1k1mst, nov. 
Progetto di Casa da adibirsi a sede 
dei Sindicati fasc isti. (R. Bartoloma
si.) 2 págs., 7 ilust. L' Arclrilectura 
I talia11a, nov. 

Edificios deportivos. 
Balneario y Piscinas "La Isla". (Gu
tiérrez Soto.) 3 págs., 10 ilust., A. C., 
núm. 7. Piscina "El Lago··. (Luis de 
Sala.) 2 págs., 3 ilust., A. C., núm. 7. 

Edificios de negocios. 
Die neuen H ochhauser arn Alexan
derplantz in 'Berlín. (I'eter Behrens.) 
6págs., 11 ilust. Dcutsclre Bau::ci/1111¡1. 
9 nov. 
La station radiophonique de í~ondres. 
(G. Val Myer.) 11 .págs., 18 ilust. Li 
Tcc/11iiq11c des Trai,aux, nov. 

Enseñanza de la Arquitectura. 
Trabajos de la Escuela de Arquiter

. tura, 6 págs., 6 ilust. Revista de A 1-

q11/lect11ra, Buenos .i\ires, nov. 
Tekniska Hogskolan. Diplomarbeten. 
(L. Gylden.) Eero Seppala. 2 págs., , , 
ilust. Arkitcktm J-/clsi11_q/ors, núm. 11. 

Escuelas: 
Tagesschule mit Kindergarten auf 
<lem Lande. (Howe & Lescazc.) ~ 
págs_., 5 ilust. B<111111rist_er, nov. 

32 

La clase regular en la escuela ,ele
mental. (L. de Villanueva.) 13 pags., 
22 ilust. ARQl"lTF.CTUIL\, núm. ll Y 12. 

Frauenberufsschule in Briinn. (Bohus
lar Fuchs y J. Polasek.) 4 págs., 10 
ilust. Dcritsclre Bau::eitrmg, 23 nov. 

J ordbrukstekniska L a r o a n stalte,. 
(Toivo Paatela.) 4 págs., 11 ilust., 
Arkitekte,r Helsi11gfors, núm. 11. 

Neues Kinder-Garten Gebaude in 
Zurich-Wiedikqn. (Kellennann & 
Hofmann.) 5 págs., 14 ilust., 2 lám. 
Ba11111cister, nov. 

Le nouveau groupe scolairc de la 
ruc Lazerges, a Alger. (X . . Salvador.) 
s págs., 8 ilust. La Tecl111iq11e des 
Travaux, nov. 

Edificio scolastico comunale di Nuo
ro. (B. Cipelli.) 3 págs., 6 ilust. L' Ar
chitct.111ra ltcúia11a, nov. 

Estaciones ferroviarias. 
La nouvelle gare du Havre. (Henri 
Pacon..) 8 pág$., 10 ilust. La Teclmi
q11c des Trava11x, nov. 

Fábricas. 
Chemisch-Pharmazeutische Fabrik 111 

Dolni Mecholupi bei Prag. (J;iroslav 
Fragner:) 3 págs., 6 ilust. De11tscl1c 
Bau::eit,mg, 23 nov. · 

Trockenschnitzelspeicher der Zucker
fabrik 'Miimsterberg. (Hans Thomas.) 
2 págs., 7 ilust. De11tsc/1e Baw:ei/1111:1, 
9 µov. 

Zwei Zechenbauten in ·Westfalen. (H. 
Strunck Brunold.) 4 págs. 8a11k11nst, 
nov. 

. Hospitales. 
'rhe Flint Goodridge Hosp.itai. (M. R. 
Goldstein.) 6 págs., 8 ilust. The M o
den~ /losp,, nov. 

Padiglione di chirurgia nell'Ospedal:: 
Civile di Sant'Arcangelo di Romagna. 
(R. Reozi.) 2 págs., 5 ilust. L'flcl,i
tel/11ra ItaliaJ1a, nov. 

Hoteles de viajeros. 
El Alvear Palace Hotel. 21 págs.,45 
ilust. Revista de Arq1titecl11ra, Buenos 
Aires, no,· . . 

Ig lesias. 
Die neue romisch-Katholische Kathc
drale, Belgrad. (Wentzler.) 2 págs., 4 
ilust. Deutsche Ba11::eit1111g, núm .. 46. 

Iluminación. 
El nuevo a rte de la iluminación. (E. •.le 
Soto.) 4 págs., 5 ilust. ~rq11itect11ra y 
Artes Decorativas, Habana, oct.-nov. 

Mercados. ) 
Mercado frigorífico "Callao ... (Osear 
González.) 4 pags.; 5 ilust. Rl!'l•ista d.: 
/lrq11itcct11ra, · Buenos Aires, nov. 

Museos. 
Umbau des Stadmunseum in Bautzen. 
(0. Schubert.) 2 págs. 4 ilust. Ba11-
111eister, nov. 

Refrigeración. 
Mechanical Refrigerating Equipment. 
6 págs., 6 ilust. Amer. Architect., nov. 

Tiendas. 
Ladenumbau in der Schillstrasse in 
Berlín. (Friedrich Hirz.) 1 pág., J 
lám. Deutsche 8011::citrmg, 23 nov. 

Ladenbau für die Firma "Ciro Per
len" in Berl ín. (Otto Riedrich.) 2 

págs., 4 ilust. Dc11tsr/1c Bau::eit,m!/, 
16 nov. 

Urbanismo. 
Zur Frage der Aussicdlung aus Ber
lin. (Wedow.) 3 págs. Deutsclie Ba11-
zeitm1g, 9 nov. 

Stadbaurecht und \Virtschaft einer 
Dezentralisiertcn Industriegrosstadt. 
(E. Kabel.) 5 págs., 8 ilust. Ba11k1111sl, 
nov. 

Probleme der Siedlung im yn und 
Ausland. (E. Stürzenacker.) 6 págs., 8 
ilust. Dc11tsc/1e BaH::eit1111g, 16 nov. 

\Vie Gesundet das Strassenbaugewcr
be? (Il. Rentsch.) 2 págs. De11tsclre 
B011::eit1111g, 9 nov. 

Die Bedeutung w1d N otwcndigkcit 
dcr Stadtrandsieé!lung. (H. Richter.) 
10 págs., 13 ilust. Die 8011 1111d W er
kw~t, nov. 

Spacefield Village.-a Princeton The
sis. (W. F. R. Ballard.) Vol. 72, núm. 
5. The Arch. Record, nov. · 

La ley nacional de vialidad y el ar
quitecto. Editorial. 1 pág. Revista di' 
Arqriitectura, Buertos Aires, nov. 

. ~o debe modificarse el ancho de la 
Avenida General Paz. Sociedad Gene
ral de A rquitectos. 2 págs .. ·3 ilust. 
Revista de. Arq111tcclllra, Bueno~ Ai
res, nov. 

Helsingfors Framtid. (P. E. Bloms
tcd.) 6 págs., .9 ilust, Arkitektm Hel
singfors, núm. 11. 

Salutorgets.-Men Varfür ej Ocksa 
Senatstorgets. (G. Strengell.) 2 págs., 
2 ºilust. Arkitekte11 I-[ elsingfors, nú
mero 1 l. 

Los viaductos de la Ciudad Univer
sit_aria. (E. 1orroQa.) 10 J)ágs., 11 

ilust. ARQUITECTURA, núm. 1 l y 12. 

La ciudad de reposo que necesita Bar
celona. 8 págs., 26 ilust. A. C., núm. 7. 

· La organización dél plan regional. (L. 
Pérez-}.finguez.) 12 págs.; 22· ilust. 
ARQúlT.tCTURA, núm. 11 y 12. 
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